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  MAHAMUDRA


  Prefacio del editor

Lama Thubten Yeshe (1935–1984) dio enseñanzas sobre la meditación mahamudra a setenta estudiantes suyos durante un retiro de dos semanas en el invierno australiano de 1981, del 2 al 15 de agosto. Fue en el Centro Atisha, situado sobre un terreno de cincuenta acres poblado de arbustos bajos, al oeste de la pequeña ciudad de Eaglehawk, noventa millas al norte de Melbourn, en el estado sudoriental de Victoria. El padre de Ian Green, uno de los estudiantes, había ofrecido la propiedad a la Fundación para la Preservación de la Tradición Mahayana (FPMT de Lama Yeshe a principios de ese año.

Todavía no se había construido nada, por lo que el retiro se celebró en una pequeña iglesia de madera que estaba justo al lado, en la ciudad de Sandhurst, una réplica de un pueblo victoriano de mediados del siglo XIX, en plena era de la fiebre del oro, dirigido por la familia Green para los turistas. Algunos voluntarios llevaron a cabo una completa renovación del interior de la iglesia para celebrar el evento.

El lama rindió homenaje “al gran yogui indio” Atisha y a un “Atisha australiano”:

El Centro Atisha tiene un nombre auspicioso. El gran yogui indio Atisha (982-1054), que enseñó en el Tíbet durante los últimos años de su vida, tuvo éxito en su práctica del mahamudra: descubrió su propio mahamudra. Desde el punto de vista tibetano, Atisha fue un buda, un iluminado. Este lugar tiene la energía de este yogui, así como la energía de un Atisha australiano, el hombre que ofreció esta instalación. Él no es budista, pero quizá su corazón sí lo sea.

Las instrucciones de ese retiro de dos semanas dan forma a este libro, complementado con los consejos que Lama Yeshe dio en los retiros realizados en dos de sus propios centros de la FPMT: en el Instituto Vajrapani de California en 1977 y en el Instituto Maitreya de Ámsterdam en 1981. Nueve meses después del retiro en el Centro Atisha, en marzo de 1982, Lama también dio consejos en la India durante la primera Celebración de la Experiencia Iluminada, un festival maravilloso de enseñanzas, iniciaciones y retiros de seis meses de duración. Organizadas por Lama Yeshe especialmente para sus estudiantes occidentales, quienes asistieron en masa, muchas de las enseñanzas e iniciaciones fueron impartidas por sus propios gurús, incluyendo Su Santidad el Dalai Lama.
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Había pedido a Su Santidad que diera un comentario del mismo texto que él había utilizado en el Centro Atisha: El Sendero principal de los Victoriosos según la preciosa tradición oral de Ganden, del primer Panchen Lama Losang Chokyi Gyaltsen (este comentario fue editado por Alexander Berzin −quien fue traductor de Su Santidad en el evento− junto con otras enseñanzas y publicó todo ello con el título La tradición gelug/kagyu del mahamudra).

En el retiro, Lama Yeshe explicó que mahamudra es un nombre atribuido a “la realidad universal del vacío, de la no dualidad”.

La naturaleza innata, no nacida, de todos los fenómenos existe igualmente en todas las cosas: orgánicas, no orgánicas, permanentes e impermanentes, incluyendo, por supuesto, a todos los seres...

Tal vez pienses que, si el mahamudra es sobre el vacío, entonces ya lo has oído muchas veces antes. Estás en lo cierto: las enseñanzas no son tan diferentes. Pero el enfoque único de esta presentación es el énfasis en la meditación: la experiencia del vacío en lugar de explicar lo que significa.

En la meditación mahamudra, dice Lama, el objeto de concentración es nuestra propia mente, en particular su claridad, su naturaleza convencional. Y, como dice Su Santidad en su comentario, en último término el objetivo es comprender experiencialmente el vacío de la mente, su naturaleza última.

Si lo explicamos desde el punto de vista de la tradición [del camino medio] de lo que es la visión correcta de la realidad, el método habitual para obtener la comprensión correcta es comprender el vacío de una persona — un yo convencional−. Para esto analizamos el modo de existencia de una persona en términos de los cinco agregados como base para poder etiquetarla...

Sin embargo, aunque en la tradición mahamudra todavía tomamos como base los cinco agregados para etiquetar a una persona, nos centramos en el agregado de la consciencia para llevar a cabo esta función. Así, la tradición mahamudra presenta una visión correcta de la realidad en términos del vacío de la mente.

No obstante, en primer lugar, es necesario comprender el vacío de uno mismo. Lama Yeshe dice que hay que empezar centrándose en los pensamientos: lo que sea que surja en nuestra mente. Cuando la consciencia se asienta, nos centramos en su claridad. Una vez que hay un razonable nivel de concentración, con el fin de reconocer que no hay un yo independiente, el Panchen Lama aconseja “investigar inteligentemente con la consciencia sutil la esencia del individuo que está meditando, igual que un pez pequeño cuando se mueve en aguas cristalinas sin causar ninguna perturbación”.

En su comentario, Su Santidad explica el siguiente paso:

Una vez obtenemos la convicción de la ausencia de una identidad inherente, verdadera, sobre la base de nuestro propio yo, abordaremos los demás fenómenos...

Como parte de este proceso, ahora tomamos la mente como base para el vacío, en otras palabras, como la base que está vacía de existir de un modo fantasioso e imposible. Escudriñamos y analizamos la mente con una visión correcta para obtener un entendimiento decisivo, determinante, de su naturaleza vacía.

Durante el retiro, muchas de las enseñanzas fueron dadas como meditaciones guiadas, con el Lama enfatizando la experiencia de la vacuidad del yo. Él inspiraba a los estudiantes a ir más allá de la adicción del ego, de un sentido limitado del propio ser, y a saborear la ligereza y la profundidad de su propia mente, su propio ser. Como siempre, sus palabras no solo son experienciales, sino también directas, divertidas, engañosamente simples e increíblemente alentadoras —la Iluminación parece posible−. Y, como siempre, en su deseo por contrarrestar una tendencia en la sociedad contemporánea a mistificar la meditación, él trae las enseñanzas directamente a la tierra, haciéndolas factibles incluso para los principiantes. Se esmera profundamente en sus extensas explicaciones sobre el significado de lo que, de otro modo, permanecería meramente intelectual o arcano.

Y no hay límites en la creatividad de Lama para encontrar maneras de hacer esto. Por ejemplo, utiliza veintiún términos distintos para la palabra “aflicción”, el principal término usado en psicología budista − ¡y que él no usa! − para referirse a estados mentales como el apego, la ira y el aferramiento primordial a un yo independiente. Algunos de los términos son variaciones de sinónimos aceptados, pero la mayoría son de su propia creación: concepto artificial, pensamientos confusos, concepto contradictorio, engaño, pensamiento ilusorio, concepto dualista, puzle dualista, pensamiento dualista, pensamiento fanático, fantasía, alucinación, proyección alucinada, visión alucinada, concepto impuro, concepto limitado, concepto erróneo, concepción errónea, energía mental negativa, proyección, superstición y concepción errónea.

Su estilo tolerante y desenfadado y sus palabras simples esconden el hecho de que era un erudito, pero es, tal vez, la evidencia de que era un yogui y un poseedor del conocimiento (en tibetano, rigzin). Todo suena muy simple porque habla desde su propia experiencia directa.

Al final del retiro, Lama dio a los estudiantes una pincelada del mahamudra desde la perspectiva del tantra, manteniendo la tradición de los lamas del linaje, los cuales −dice− se iluminaron al practicarlo.

Y como prerrequisito para este nivel de práctica, antes de las enseñanzas fue impartida una iniciación de la práctica del yoga tantra más elevado, Heruka Chakrasamvara, la primera en Australia.

Si quieres saber más sobre el mahamudra tántrico, puedes leer el libro El gozo del fuego interior, de Lama Yeshe. Y puesto que el yoga de la deidad es un componente crucial de este acercamiento al mahamudra, también puedes estudiar su libro Convertirse en el Buda de la Compasión y el e-book Amor universal: el método de yoga de Buda Maitreya.

Lama también da enseñanzas tántricas en sus bestsellers Introducción al tantra y Convertirse en Vajrasatva, y en otros sitios online dentro de los vastos recursos disponibles en Archivo de la Sabiduría de Lama Yeshe.

El principal discípulo de Lama Yeshe, Lama Thubten Zopa Rimpoché, quien asumió la dirección espiritual de la FPMT después de que Lama falleciera en marzo de 1984, ha dicho acerca de su gurú:

Era un gran practicante tántrico, un verdadero asceta meditador, aunque no viviese solo en una cueva. Lama era un gran yogui escondido. Esa era una base sólida para ser etiquetado como “yogui”, no porque pudiera realizar rituales tántricos, sino porque sin duda había experimentado la luz clara y el cuerpo ilusorio. Había alcanzado la etapa del mahamudra tántrico.

El 14 de agosto, el día antes de que terminara el retiro, Lama invitó a Ian Green y a otro estudiante, Garrey Foulkes, a dar un paseo por los aledaños de los acres todavía por desarrollar del Centro Atisha. Como si ya estuviera familiarizado con el lugar, Lama lideró el camino hasta una suave colina del ya citado terreno de arbustos y les dijo que ese era el sitio adecuado para una gran estupa —una representación de la mente iluminada— con una gran sala de meditación dentro. Señalando a los arbustos dijo: “Aquí habrá una aldea para gente laica y allí un hospicio”. Y finalmente, conduciendo a Ian y a Garrey hacia otra colina, Lama declaró que allí habría un monasterio.

Treinta y siete años más tarde toda la zona está floreciendo. El Centro Atisha acoge diversos cursos y retiros sobre budismo tibetano durante todo el año. El monasterio Thubten Shedrup Ling es un hermoso entorno para más de veinte monjes, y también se ha construido un lugar para las monjas −el convento Machig Labdron−.

Se han puesto en marcha planes para el desarrollo de la Aldea Lama Yeshe, un centro de cuidado de ancianos incluyendo servicios de hospicio, así como una escuela primaria, un hotel, un restaurante y otras instalaciones.

Finalmente, la gran pieza central de la visión de Lama Yeshe, la Gran Estupa de la Compasión Universal, una réplica del edificio en Gyantse, Tíbet, del siglo XV −por supuesto, con “una gran sala de meditación en el interior”, que puede acoger a dos mil personas− está en marcha. Un proyecto de décadas de duración. Es la estupa más grande del mundo occidental (stupa.org.au).

Me siento agradecida a Yangsi Rimpoché, del Colegio Maitripa de Portland, Oregon, en los Estados Unidos, y a Gueshe Loden, del Instituto Vajra Yoguini, cerca de Toulouse, en Francia, por aclarar algunos puntos. Gracias a Norma Quesada por comprobar la transcripción de las palabras de Lama Yeshe y su redacción inicial, tan útil. Gracias también a la sabiduría de David Kittelstrom y Daniel Aitken y a su equipo por su entusiasmo; a Nicholas Ribush y Gordon McDougall, del Archivo de la Sabiduría de Lama Yeshe; a Voula Zarpani por su traducción del texto del Panchen Lama; a Marije van de Vlekkert por su trabajo en el grabado sobre madera de una impresión del Panchen Lama del siglo XVII reproducido en la página 12. Y a François Lecointre y Violette Pliot-Lecointre por ofrecerme, año tras año, el bendito espacio del Institut Vajra Yoguini como lugar de trabajo.

Robina Courtin


  PARTE 1

Preparación para el mahamudra
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El mahamudra está más allá

de las palabras

El gran sello: el vacío

Según el budismo tibetano, el mahamudra es una de las enseñanzas más avanzadas del Buda. Mahamudra en sánscrito se divide en dos palabras: maha que significa “grande” y mudra que puede traducirse como “sello”. Cuando me prestas cien dólares, formalizamos un contrato y lo sellamos, ¿no?, anotaríamos: “El año que viene tengo la obligación de devolverte el dinero”. Tienes el documento como garantía.

Sin embargo, este sello, este gran sello, no es un sello físico hecho en una fábrica. Es la realidad universal del vacío, la no dualidad, la carencia de existencia propia o esencial. Esta existe en todos los fenómenos, incluyendo todos los seres conscientes. Tampoco es un concepto filosófico inventado. No importa si lo aceptas o lo niegas. Si yo digo: “No creo que haya una tierra; no creo que haya un sol”, ¿a quién le importa? Aunque rechace la existencia del sol, los rayos de sol iluminan mi cara. Aunque niegue la existencia de la tierra, tengo los pies en el suelo.

La realidad de la no dualidad es ineludible. Es la naturaleza innata de todos los fenómenos. Existe de igual forma en todas las cosas: orgánicas, no orgánicas, permanentes e impermanentes, incluyendo a todos los seres. Existe siempre dentro de nosotros. El nombre que le damos es mahamudra.

El mahamudra te lleva más allá del miedo

El problema es que creemos exactamente en todo lo contrario a la no dualidad. Nos aferramos a un yo dualista, un yo autoexistente, real y separado. Hemos estado aferrados a él desde que estábamos en el seno de nuestra madre —en realidad, la creencia en este ego que nace simultáneamente ha estado con nosotros desde el tiempo sin principio−. Va más allá de lo intelectual. Incluso las hormigas y los perros lo tienen. Y como señaló el gran erudito mahayana Dharmakirti, esta creencia primordial en un yo separado crea el concepto de otro. De esta tremenda brecha viene la evolución de todo el samsara, el ciclo de la existencia.

Para eliminar esta visión alucinada, debemos comprender el mahamudra, la no dualidad. La comprensión del mahamudra corta cualquier concepto equivocado y destruye la energía nuclear del ego. Esto es revolucionario, más revolucionario que cualquier ideal político. Y te lleva mucho más allá del miedo: el mahamudra es el antídoto al miedo. ¡Es muy precioso!

El mahamudra está más allá de las palabras

En la meditación mahamudra no hay doctrina, ni teología, ni filosofía, ni Dios, ni Buda. Vamos más allá del nombre, más allá de la forma y el color, más allá de lo relativo, más allá de una autoimagen, más allá de la compasión. Con nuestra propia consciencia podemos experimentar lo universal, lo infinito
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